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La masacre en Madrid del 11-M marca un antes y
un después en la actividad de las organizaciones
fundamentalistas musulmanas en España. Hasta
esa fecha sangrienta, las células de Al Qaeda se ser-
vían de este país como base logística para cometer

atentados en otras naciones de nuestro entorno.
Sin embargo, a partir de los atentados del pasado
11 de marzo, en el que perdieron la vida más de 200
personas, España se ha convertido en un objetivo
más para los seguidores de Osama bin Laden. Las

investigaciones policiales apuntan a una célula ma-
rroquí como la causante del atentado, pero, en la
actualidad, en España conviven una decena de gru-
pos integristas con medios materiales e infraestruc-
tura suficiente para cometer atentados.

Uno de los detenidos, cuando la policía lo trasladó el martes pasado hasta Lavapiés para practicar un registro en el locutorio que Jamal Zougam regentaba en la calle Tribulete del popular barrio madrileño. / EFE

Todos los caminos de
Al Qaeda conducen a España

Una decena de grupos terroristas fundamentalistas islámicos
utiliza este país como base operativa bajo el amparo
de la organización del millonario Osama bin Laden

MANUEL CERDAN
MADRID.– Todos los caminos de
Al Qaeda conducen a España. Una
decena de grupos integristas ope-
ran en este país bajo el paraguas de
la organización de Osama bin La-
den. Todos ellos utilizaban nuestro
territorio como lugar de refugio o
de logística internacional, pero el
pasado 11-M, con la masacre de
Madrid, rompieron esa tradición e
iniciaron una escalada violenta de
consecuencias imprevisibles.
Cuando en 1964, el comisario jefe
de la brigada de Asuntos Arabes
colocó el primer documento sobre
grupos magrebíes en el archivo de
la comisaría general de Investiga-
ción Social, jamás podía imaginar
que una célula terrorista marroquí
teñiría de sangre las calles de la ca-
pital.

Cuarenta años después, España
se ha convertido en un punto estra-
tégico para todas las organizacio-
nes del integrismo islámico. Pero el
11-M marca un antes y un después.
La policía había detectado en los
últimos meses cierto malestar por
la participación de España en la
Guerra de Irak y por las detencio-
nes de militantes fundamentalistas
en este país. En numerosas conver-
saciones telefónicas intervenidas
por orden judicial, los integristas
mantenían que las detenciones
practicadas tras el 11-S sólo se hi-
cieron para satisfacer a los norte-
americanos.

Blanco potencial
Hasta el 11-M, como figura en el
sumario que instruye el juez Balta-
sar Garzón sobre la red Al Qaeda,
España ha servido de «base de re-
poso, de preparación, de adoctrina-
miento, de ayuda y de financia-
ción».

En diciembre pasado, el organis-
mo europeo de policía, Europol,
emitió un informe en el que afirma-
ba que Al Qaeda y los grupos islá-
micos consideran a Europa como
un blanco potencial para sus accio-

Según las investigaciones de la
CIA norteamericana, Abú Mou-
sab al Zarkawi es el máximo res-
ponsable de la sección militar de
Al Qaeda para Europa y la perso-
na que señala los objetivos.

Las mismas investigaciones
señalan a Al Zarkawi como el
responsable directo de los co-
mandos marroquíes que actua-
ron en Casablanca y, presumible-
mente, en Madrid.

Los servicios secretos de
EEUU también interceptaron
una conversación entre miem-
bros de Al Qaeda en la que ase-
guraban que Al Zarkawi vivía en
Irán. Con él también estaría
Amer Azizi, otro dirigente de Al
Qaeda, que tenía relación con la
organización de Abú Dadah en
Madrid y con el Movimiento Islá-

mico Marroquí de Combate, aho-
ra investigado por la masacre de
Madrid.

El principal activista de la cé-
lula marroquí de Al Qaeda se lla-
ma Salah Eddin Benyaich y cum-
ple condena en una cárcel de Ma-
rruecos por su participación en el
atentado de Casablanca el año
pasado.

Benyaich, quien durante los
casi cinco años que vivió en Es-
paña utilizó otras identidades fal-
sas (Abú Muhgen, David Charles
Burgess, Abdulhakim), era jefe
de Jamal Zougam y de los demás
detenidos por el atentado del 11-
M. Asimismo, como consta en el
sumario de la Audiencia Nacio-
nal sobre Al Qaeda, tanto Ben-
yaich como Zougam mantenían
una estrecha relación con Abú

Dadah, que está en la cárcel por
el atentado del 11-S.

En los domicilios de Abú Da-
dah y de Zougam, la policía en-
contró sendas cintas en las que
se veían a muyahidines comba-
tiendo en Bosnia.

nes terroristas. En el apartado de-
dicado a España, los expertos poli-
ciales señalaban: «El apoyo del Go-
bierno español a la intervención de
EEUU. y sus aliados en Irak consti-
tuye un factor adicional de riesgo,
aunque no sea el más decisivo o pe-
ligroso».

Los analistas policiales no exa-
geraban, ya que las fotografías de
José María Aznar habían apareci-
do junto a las de Bush y Blair en al-
gunas manifestaciones antiocci-
dentales como una de las caras del
Eje del mal.

El análisis de Europol no coinci-

día con el del ministro Angel Ace-
bes, quien unas semanas antes, en
una reunión con los titulares de In-
terior del G5 (Alemania, Francia,
Gran Bretaña, Italia y España),
aseguraba en la ciudad francesa de
La Baule que no existían datos pa-
ra señalar España como objetivo

prioritario de Al Qaeda. «Ni siquie-
ra como objetivo», afirmaba.

La realidad es que, en la actuali-
dad, existen en España importan-
tes organizaciones fundamentalis-
tas, integradas por ciudadanos de
varios países islámicos en los que
Al Qaeda tiene fuerte arraigo. Tras
los atentados del 11-S, la brigada
de Exteriores de la policía española
elaboró un informe sobre las orga-
nizaciones terroristas islamistas
que trabajaban en España, pero, en
sólo dos años, esa información se
ha quedado vieja.

Los propios agentes policiales
señalaron a EL MUNDO que los
grupos integristas han ido atomi-
zándose y que cada vez es más difí-
cil establecer un censo de activistas
y, mucho más, un rango en la pirá-
mide de mando. Por ese motivo, la
investigación sobre el atentado de
Madrid resulta tan compleja que
los agentes antiterroristas se afe-
rran a cualquier pista.

Hoy día, la más sólida conduce
hasta los seguidores del imam ma-
rroquí Mohamed Fizazi, líder espi-
ritual del Movimiento Salafiya al
Yihadia (Movimiento Salafista de
la Guerra Santa). Jamal Zougam,
uno de los detenidos por la masa-
cre de Madrid, estaba unido a esa
organización, que el año pasado
fue la responsable del atentado de
Casablanca.

Al contrario de lo que sucedió
con ETA en años pasados, la poli-
cía también tiene dificultades para
infiltrar a topos en el seno de las re-
des terroristas musulmanas. Ade-
más, las unidades policiales dispo-
nen de pocos agentes que dominen
el árabe y los ficheros con los nom-
bres y las huellas de los sospecho-
sos no son tan completos como los
dedicados a los terroristas vascos.

Para los expertos policiales de la
comisaría general de Información
y de la Guardia Civil, actualmente
operan en España una decena de
grupos integristas. Actúan de ma-
nera autónoma, aunque «todos

Los marroquíes del
‘comando Lavapiés’

El marroquí Salah Eddin Benyaich.

EL 11-M
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EL 11-M

ellos se miran en el espejo de Al
Qaeda», según la observación de
un comisario. Esos grupos son:
Movimiento Islámico Marroquí de
Combate (Marruecos), Grupo Sala-
fista PC GSPC (Argelia), funda-
mentalistas tunecinos, Al Yihad
(Egipto) –que formó parte del
Frente Islámico Mundial para la
Yihad contra los Judíos y los Cru-
zados–, libaneses chiíes, Hermanos
Musulmanes (Siria), la escisión de
ese grupo llamada Soldados de
Alá, células indonesias y malayas,
paquistaníes y de Bangladesh.

Todos estos grupos radicales se
coordinan dentro de la organiza-
ción Al Qaeda y poseen conexiones
con otras organizaciones con sede
en Europa, principalmente en In-
glaterra, Francia, Alemania, Italia
y los países nórdicos. Existen más
de 100 investigaciones abiertas en
países miembros de la UE en las
que se siguen las conexiones inter-
nacionales entre grupos ligados a
Al Qaeda.

El peligro del integrismo islámi-
co en España no se detecta hasta
1995, año en el que el comisario ge-
neral de Información, Gabriel
Fuentes, entregó un dossier a la en-
tonces secretaria de Estado Marga-
rita Robles con la información que
había obtenido un policía de su
unidad tras mantener una entrevis-
ta en la República Checa con un
miembro del GIA argelino. Este se-
ñaló que España no era un objetivo
para su organización, pero que se-
guirían cometiendo atentados en
otros países como Francia.

La actuación de grupos terroris-
tas, calificados genéricamente co-
mo árabes, ha experimentado una
evolución en España. En primer lu-
gar, la policía se especializó en gru-
pos palestinos que llegaron a co-
meter el atentado del restaurante
El Descanso y en pequeñas células
musulmanas que trabajaban con
organizaciones europeas como Bri-
gadas Rojas, Acción Directa o
Fracción del Ejército Rojo (RAF)
–también conocida como Baader
Meinhof– que operaban en la Inter-
nacional Terrorista.

La eclosión de Al Qaeda se pro-
dujo tras la finalización de la Gue-
rra de Afganistán en 1990. Entre
10.000 o 15.000 integristas que ha-
bían luchado contra los rusos, fi-
nanciados y armados por EEUU,
regresaron a sus países (Egipto,
Pakistán, El Líbano, Marruecos,
Túnez, Argelia…) y encontraron
un vacío social. Los paquistaníes y

afganos organizaron internacio-
nalmente a todo ese ejército de in-
tegristas desocupados y pusieron
en marcha la yihad mundial, tam-
bién conocida como Frente Islámi-
co Mundial para la Yihad contra
los Judíos y los Cruzados del millo-
nario saudita Bin Laden.

Ese frente internacional se dio a
conocer el 23 de febrero de 1998,
con la publicación de una fatwa
(decreto islámico) que declaraba
«la obligación de cada musulmán
de matar a los americanos y a to-
dos sus aliados, militares y civiles,
allí donde fuera posible».

Bin Laden financió la Oficina de
Servicios para los Muyahidines del
jeque Abdullah Asma, un palestino
que murió en 1989, y la organiza-
ción Al Qaeda. También organizó
oficinas terroristas en Argelia,
Egipto, Jordania, Yemen, Libia… y
aportó voluntarios a las guerras de
Bosnia y Chechenia.

Desde mediados de los 90, Espa-
ña se convirtió en lugar de encuen-
tro de las organizaciones interna-
cionales terroristas, hasta el punto
de que las últimas directrices da-
das por Al Qaeda a Mohamed Atta
antes del atentado contra las To-
rres Gemelas, en Nueva York, y el
Pentágono, en Washington, se rea-

lizaron en Tarragona. Atta viajó
desde Hamburgo a Madrid para
entrevistarse con Bin Razim, pero
este último perdió su vuelo en Ale-
mania y se vio obligado a organizar
un encuentro en la costa catalana
porque sólo pudo coger un avión
que volaba al aeropuerto de Reus.
Atta alquiló un automóvil en el ae-

ropuerto de Barajas y habló única y
exclusivamente con Razim, que fue
detenido después en Pakistán.

Al menos eso es lo que ha decla-
rado el dirigente de Al Qaeda en su
celda de Guantánamo a los agentes
norteamericanos que investigan a
la organización de Bin Laden.

Desde hace una década, la poli-
cía española sigue el rastro a más
de 200 personas relacionadas con
movimientos islamistas, pero con
ciertas limitaciones. La mayoría de
las investigaciones están supedita-
das a las pesquisas de los servicios
de información norteamericanos o
de países como Francia, Inglaterra
o Alemania, donde han sufrido con
mayor violencia las acciones terro-
ristas de los integristas.

El interés de las pesquisas poli-
ciales está centrado en los movi-
mientos de los fundamentalistas en
el territorio español y sus acciones
en el extranjero planeadas desde
España. En ese sentido, los segui-
dores de Bin Laden han utilizado
Madrid y la costa levantina como
base logística para atentados como
los del 11-S en Estados Unidos, el
de la sinagoga de Yerba en Túnez o
el perpetrado contra el centro es-
pañol en Casablanca.

El comando responsable de esta
acción, que provocó la muerte a 43
personas, entre ellas a cuatro espa-
ñoles, residió durante años en Ma-
drid, desde donde organizaron la
masacre. La policía no descarta
que algunos de sus integrantes
también estén relacionados con los
atentados del 11-M.

Con respecto al atentado de Tú-
nez, perpetrado en abril de 2002,
los miembros de la organización
tunecina en España financiaron
desde la costa valenciana la com-
pra del camión bomba que se utili-
zó contra la sinagoga. Desde Espa-
ña transfirieron un millón de pese-
tas para adquirir el vehículo del
atentado, que provocó la muerte de
16 turistas alemanes y franceses.

Madrid también fue lugar de re-
fugio para decenas de muyahidines
que habían combatido en las gue-
rras de Afganistán, Chechenia y
Bosnia, formando parte de una es-
pecie de brigadas internacionales
fundamentalistas. Detrás de la cé-
lula marroquí, investigada por la
masacre del 11-M, aparece una se-
rie de dirigentes islamistas, como
Salah Eddin Benyaich, que resta-
ñaron sus heridas en hospitales es-
pañoles y reorganizaron en Madrid
los grupos de Al Qaeda.

La policía española también ha

investigado las conexiones econó-
micas de los diferentes grupos de
Al Qaeda. En los sumarios que se
siguen en la Audiencia Nacional
hay abundante información que de-
muestra que las bases integristas
de la capital han financiado multi-
tud de actos terroristas fuera de Es-
paña. El dinero para consumar esos
atentados fue transferido a través
de operaciones bancarias o por me-
dio de correos, que trasladan el di-
nero a Afganistán o Pakistán. Las
comunidades religiosas radicales
musulmanas también perciben
ayudas de la propia Al Qaeda.

Buscan un piso franco en Lavapiés
FERNANDO LAZARO

MADRID.– Tras la detención de
10 personas desde el 11-M –las
cinco últimas el jueves pasado–,
los investigadores están actual-
mente centrados en la localiza-
ción del lugar exacto en el que
los terroristas fabricaron y pre-
pararon los explosivos utilizados
después para hacer volar los tre-
nes.

Según fuentes policiales, la lo-
calización del piso franco podría
ser inminente y lo más probable
es que se realice en torno al lu-
gar en el que se han producido
las detenciones más importantes
y donde se desarrolla el grueso
de la investigación: el madrileño
barrio de Lavapiés.

Mientras, la policía va cono-
ciendo más datos de todas las
personas que han sido deteni-
das. El español de origen marro-
quí que fue detenido en Avilés
(Asturias) el jueves pasado res-
ponde al nombre de José S.T. y
es un minero prejubilado. Al pa-
recer, José robó explosivos de di-
ferentes canteras de Asturias,
siempre en pequeñas cantida-
des, para luego venderlos a los
grupos islamistas.

En concreto, se hizo con una
serie de cartuchos de Goma 2 (la

policía calcula que el detenido
podría haber robado en torno a
medio centenar) y con un núme-
ro indeterminado de detonado-
res antigrisú. Luego habría con-
tactado en Madrid con uno o va-
rios de los ciudadanos marro-
quíes implicados en el atentado y
los habría vendido.

El hombre carece de antece-
dentes judiciales, aunque ha sido
investigado en numerosas oca-
siones por presuntos delitos de
tráfico de drogas y de armas.

Además, fuentes policiales
aseguran que tres de los cuatro
marroquíes detenidos el jueves
son muy peligrosos y se sospe-
cha que pueden haber participa-
do en los atentados del 11-M de
forma directa. Se trata de Abde-
rrahim Zbaj, de 33 años, Moha-
med el Hadi Chedadi, de 38, y
Farid Oulad, de 34, cuya identi-
dad fue el viernes desvelada por
el Gobierno marroquí a través de
la agencia MAP. Del cuarto ma-
rroquí detenido no se tiene, de
momento, ninguna información.

También se han conocido nue-
vos datos de Jamal Zougam, el
ciudadano marroquí detenido el
sábado día 13, que ya se ha con-
vertido en el sospechoso número
uno de la matanza del 11-M y a

quien se le imputa el asesinato
consumado de 190 personas.

Zougam ha negado ante el
juez de la Audiencia Nacional
Juan del Olmo cualquier implica-
ción en los atentados. Sin embar-
go, los investigadores están cada
vez más convencidos de su vin-
culación con grupos extremistas
islámicos ligados a la organiza-
ción terrorista Al Qaeda.

Primero, fue su relación con el
hombre de Bin Laden en España,
conocido como Abu Dadah y que
actualmente se encuentra en la
prisión de Soto del Real por su
implicación en los atentados
contra las Torres Gemelas. Al
parecer, Zougam mantuvo en di-
versas ocasiones contactos con
Abu Dadah, una relación que el
marroquí ha explicado como una
mera cuestión de vecindad.

Sin embargo, fuentes de la in-
vestigación aseguraron ayer a
este periódico que Zougam es el
líder de los llamados leones eter-
nos, la célula de Al Qaeda en Ma-
rruecos que supuestamente está
detrás del atentado contra la Ca-
sa de España en Casablanca del
mayo pasado y de la masacre de
Madrid. Si esto fuera así, Zou-
gam sería algo más que el su-
puesto autor material del 11-M.

Varios ‘generales’ de
Al Qaeda, antes de dar-
se a la fuga y refugiar-
se en Pakistán, Afga-
nistán o Irán, residie-
ron largas temporadas
en Madrid. Otros, co-
mo Mohamed Atta,
uno de los pilotos que
estrelló uno de los
aviones contra las To-
rres Gemelas de Nue-
va York, y Ramzi Bin al
Shibh, utilizaron Es-
paña para mantener
un encuentro y decidir
la fecha de los atenta-
dos del 11-S.

Bin al Shibh fue de-
tenido después en una
operación policial en
Pakistán y en estos
momentos está preso
en Guantánamo.

El palestino Anwar
Adnam Mohamed Sa-
leh, ‘Chej Salah’, que
fundó en Madrid, en
torno a la mezquita
Abú Baker, en la calle

Anastasio Herrero, el
grupo fundamentalis-
ta Alianza Islámica,
pasó a la clandestini-
dad y dirige desde la
sombra los hilos de
una célula de Al Qae-
da.

De la Alianza Islá-
mica, un grupo de jó-

venes fundamentalis-
tas sirios fundaron los
Soldados de Alá, una
organización próxima
a Bin Laden. Su máxi-
mo dirigente es ‘Abú
Dadah’, procesado por
Garzón tras el 11-S.

‘Chej Salah’ aban-
donó España en 1995 y

se refugió en Pakistán,
según fuentes policia-
les. Su puesto fue cu-
bierto por ‘Abú Da-
dah’, quien se convir-
tió en el dirigente del
grupo fundamentalis-
ta más importante de
Madrid.

Otro militante fun-
damentalista que ha
ascendido en el escala-
fón del poder de Al
Qaeda es Amer Azizi,
quien figura en la in-
vestigación del juez
Garzón.Elpropio ‘Abú
Dadah’ reconoció en
una declaración judi-
cial que lo vio varias
veces en Madrid y que
le perdió la pista.

En la actualidad,
Azizi vive a mitad de
camino entre Pakistán
e Irán y, según la CIA,
se ha convertido en
uno de los hombres
fuertes del grupo de
Osama bin Laden.

Los ‘generales’ que
pasaron por Madrid

‘Chej Salah’. Amer Azizi.
La policía española
encuentra problemas
para infiltrarse en los
grupos islamistas

Desde Madrid y la costa
valenciana los integristas
prepararon los atentados
de Yerba y Casablanca
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